
Como quiera que en otros simposios anterio- 
res se ha tratado ampliamente de los proble- 
mas de la enseñanza primaria y de las en- 
sefianzas medias del segundo ciclo (alumnos 
entre 16 y 79 años de edad), el interés del 
Consejo de Europa se dirige ahora hacia la 
fase intermedia y se plantea el problema de "la 
articulación entre la enseñanza obligatoria y la 
enseñanza secundaria ". 

Este informe se divide en cuatro partes: 

l .  Análisis de  las situaciones. 
2. Proceso d e  orientación. 
3. El problema de la continuidad en los ci- 

clos de enseñanza. 
4. Reflexión sobre la discontinuidad entre el 

primer ciclo y el segundo. 

Al analizar las situaciones se constata que: 

a) La duracidn del periodo de enseñanza 
obligatoria es variable según los paises y ter- 
mina en edades diferentes que oscilan entre 
los 12 y los 18 años. 

b) En la mayoría de los paises existen, in- 
cluso en el primer ciclo, vias diferenciadas. 

El análisis ha conducido al grupo de trabajo 
a colocarse en una perspectiva evolutiva que 
responde mas bien al papel del primer ciclo y 
a su misión fundamental de orientación. Pa- 
rece, en efecto, que en Europa, e incluso en el 
mundo entero, e l  primer ciclo debe organizarse 
a base de un tronco común, o todo lo más con 
opciones muy semejantes, dejando para lo más 
tarde posible la toma de decisiones definitivas. 
Debe organizarse de modo que proporcione a 
todos los alumnos el máximo de oportunidades. 

El sistema escolar tiene por objetivos, no so- 
lamente instruir y educar; sino tarnbign dar oca- 
sión a que cada alumno pueda desarrollar to- 
das sus capacidades; por esto debe conceder 
un lugar preponderante a la orientación particu- 
larmente en el primer ciclo, aunque también en 
el segundo. 

Cualquiera que sea el nivel a que se efectúe 
debe ser objeto de una preparación prolon- 
gada y cuidadosa, tanto por parte de las farni- 
lias y alumnos como por parte del equipo edu- 
cativo (profesores y otros miembros del centro 
escolar). Es preciso desechar el principio de la 
selección por concursos eliminatorios; por el 
contrario, la orientación debe conducir a una 
elección realizada con conocimiento de causa 
por la familia y el alumno, basada en los infor- 
mes formulados sobre este Último por el equipo 
orientador. 

Para poder hacerse cargo de las tareas que 
implica la orientación, los profesores, especial- 
mente los del primer ciclo, deben recibir una 
adecuada formación; además es de desear 
que puedan verse asistidos por especialistas 
de la información y de la orientación con una 
formación psicológica. Una verdadera orienta- 
ción supone información a las familias y alum- 
nos sobre las ulteriores ramas de estudios y so- 
bre las salidas profesionales, sus perspectivas 
de promoción y posibilidades de empleo. A 
este respecto es recomendable que el centro 
escolar organice la recogida, la puesta al dia y 
la difusión de todas las informaciones necesa- 
rias y que promueva tomas de contacto entre 
alumnos, padres y medios profesionales. 

Por otra parte, es indispensable que los pro- 
fesores consigan conocer bien a cada alumno 
mediante la observación continuada de sus ac- 
titudes y de sus resultados escolares y también 
mediante el análisis de su personalidad, de sus 
gustos y aptitudes; a este conocimiento pueden 
contribuir también algunos tests y las observa- 
ciones de índole médica y social. 

Corresponde al equipo educativo formular un 
informe de orientación sobre cada alumno; este 
informe debe fundarse en los resultados esco- 
lares constatados mediante controles puntuales, 
continuos o mixtos y también sobre la aprecia- 



ción global del comportamiento y de la perso- 
nalidad del alumno. Debe mantenerse un diá- 
logo entre profesores, alumnos y familias para 
ayudarles en la elección. Las modalidades 
prácticas de la orientación deben tender a con- 
ciliar los deseos familiares y los consejos de los 
profesores. 

Durante el curso del primer ciclo cada 
alumno debería alcanzar un conocimiento sufi- 
ciente de su personalidad y de los diferentes ti- 
pos de  actividad esencial tanto al segundo ci- 
clo como a la vida del trabajo para poder efec- 
tuar una elección consciente fundada en la 
evaluación objetiva de  la situación. De esto se 
sigue que el primer ciclo debe comprender una 
amplia gama de disciplinas y actividades in- 
cluida la iniciación a la tecnología, sin que nin- 
guna de ellas tome una excesiva importancia 
en orden a la decisión de orientación. 

a) Las estructuras. 

Al reflexionar sobre la mejor manera de abor- 
dar la continuidad entre el primero y el se- 
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gundo ciclo, se consideró la hipótesis de con- 
cebir un ciclo secundario único, con lo que se 
proyectaría en él la misma organización pre- 
vista para el primero. El grupo de trabajo re- 
chazó esta solución unificadora, porque no /a 
considera conforme con la realidad escolar. 
Mientras que el primer ciclo, en  función de su 
misión educadora y orientadora, debe organi- 
zarse en torno a un tronco común que facilite la 
elección ulterior y proporcione a cada uno las 
máximas oportunidades, el segundo ciclo, por 
el contrario, al dirigirse a unos alumnos más 
maduros, más autónomos y ya orientados con 
arreglo a sus aptitudes y motivaciones, debe 
ofrecer una enseñanza diversificada. Esta apre- 
ciación es coherente con las recomendaciones 
de la Conferencia de Ministros de Educación 
de Berna en la que se acordó que las condi- 
ciones de la enseñanza dirigida a los alumnos 
de 16 a 19 años deben de ser lo suficiente-- 
mente variadas para que la educación pueda 
desarrollarse en un ambiente d e  madurez. 

La cuestión es ésta: ¿cómo facilitar el paso 
de un ciclo igualitario hacia un  ciclo diferen- 
ciado?. La diversificación de l  segundo ciclo 
debe ser preparada ya en el primero, introdu- 
ciendo en él ciertas enseñanzas optativas que 
podrían afectar a diversas materias y activida. 
des. 

Sin embargo, las disciplinas que s e  conside- 
ren fundamentales para propiciar la ulterior di- 
versificación deberán tener carácter obligatorio. 
Por otra parte el hecho de que un alumno no 
haya elegido una determina da  materia optativa 
durante el primer ciclo no deberá ser obstáculo 
para que pueda seguirla en el segundo. 

La diversificación puede llegar, después de 
una  primera fase de tronco común, hasta la po- 
sibilidad de ofrecer distintas opciones profe- 
sionales. En determinados países y para ciertos 
alumnos aparece necesario que esta orienta- 
ción desemboque en una verdadera rama pro- 
fesional. En todo caso esta diversificación de- 
berá ir acompañada de unseñanzas comple- 
m e n t a r i a s  y c l a s e s  d e  r e c u p e r a c i ó n  
organizadas durante el ciclo o a su término de 
manera que permitan posibles reconversiones- 
Disposiciones de este tipo permitirían mantener 
un primer ciclo más uniforme a la vez que se 
respetarían las diferencias d e  aptitud de 10s 
alumnos. 



Para los deficientes deb era organizarse una 
enseñanza especialmente adoptada que pueda 
impartirse en secciones especializadas sin apa- 
riencia de segregación. 

En el caso de que el segundo ciclo tenga 
una duración al menos de tres años es necesa- 
rio dar el primer ario de este ciclo un carácter 
de transición de manera que la diversificación 
sea progresiva. 

Durante el segundo ciclo la diversificación se 
traduce en la existencia de ramas diferentes: 
unas de carácter general y técnico que condu- 
cen a estudios universitarios, y otros de carác- 
ter más profesional, a veces de menor duración 
que aquéllas. En todo caso se encuentra nece- 
sario establecer unas estructuras que permitan 
el paso de unas ramas a otras. 

b) Programas y métodos. 

En su preocupación por facilitar la continui- 
dad y articulación entre los dos ciclos, el grupo 
estima que en .el primero de ellos deben te- 
nerse especialmente en cuenta las recomenda- 
ciones hechas sobre este punto en la 8." reu- 
nión de Ministros de Educación en Berna. Son 
los siguientes: 
- Ofrecer una pluralidad de métodos pe- 

dagógicos tendentes a facilitar la individualiza- 
ción de la enseñanza y el trabajo hdepen- 
diente de los alumnos. 

- apertura de las enseñanzas a fin de que 
los alumnos puedan constatar la interpenetra- 
ción entre los conocimientos escolares y la vida 
cotidiana. 

- que la formación escolar tenga en 
cuenta las informaciones recogidas por los 
alumnos fuera del medio escolar. 

, El grupo de trabajo estima que un gran nú- 
mero de los fracasos registrados en el primer 
ciclo de enseñanza general destinado a la gran 
masa de población infantil se deben al carácter 
demasia do ambicioso y exigente de ciertos 
programas y a la utilización de métodos pe- 
dagógicos excesivamente dogmáticos. La apli- 
cación de  las recomendaciones de la conferen- 
cia de Berna en lo referente al empleo de mé- 
todos pedagógicos más individidualizados 

deberia contribuir a limitar e! número de fraca- 
sos. Por otra parte, los programas podrian con- 
cebirse en una perspectiva de mayor flexibili- 
dad bajo la forma de programas-marcos indi- 
cando los objetivos mínimos a conseguir. Este 
bagaje minimo de conocimientos y destrezas 
no deberia ir en perjuicio de los buenos alum- 
nos, quienes podrían extender y profundizar 
sus conocimientos mediante trabajo indepen- 
diente (que por otra parte no estaría limitado 
sólo a estos alumnos) en el marco do un pro- 
grama máximo. 

c) Los docentes. 

El grupo de trabajo se planteó la cuestión de 
si sería más conveniente un sólo cuerpo de do- 
centes para ambos ciclos o cuerpos de docen- 
tes distintos para cada ciclo. Se estima que la 
recomendación n." 8 de la Conferencia de 
Berna responde a esta cuestión al prescribir a 
los docentes '?unto a su formación científica 
una formaciónpsicopedago;gica en relación con 
el grupo de edad considerado ". 

La formación científica necesaria deberia ad- 
quirirse en centros universitarios para asegu- 
rarse las mayores garantías de calidad. 
Además el grupo insiste en la formación conti- 
nua del cuerpo docente tanto en el aspecto de 
los conocimientos como en el de los métodos 
pedagógicos. Deberá estudiarse el procedi- 
miento para integrar esta formación en el servi- 
cio docente de manera que se facilite su gene- 
ralización. 

El grupo de trabajo estima que aquellos alum- 
nos que como consecuencia del consejo de 
orientación al final del primer ciclo o por deci- 
sión personal abandonen el sistema educativo 
al comenzar el segundo ciclo o en curso del 
mismo deberán recibir una formación comple- 
mentaria a tiempo parcial y de carácter obliga- 
torio que facilite su incorporación a la vida ac- 
tiva y sus eventuales reinserciones. 

Por otra parte las perspectivas abiertas por 
la educación permanente pueden modificar las 
condiciones del consejo orientador de fin del 
primer ciclo paliando las consecuencias que 
puede tener la decisión de abandonar o infe- 
rrumpir los estudios. 
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